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El mayor sumergible de la escuadra británica

CRONICA IN T ER N A C IO N A L
I. Inglaterra y la guerra colonial —II. Oficina universal de reclutamiento.—III. Golpe maestro.—IV. ¿S e  extenderá la guerra?

I. — In g la te rra  y  la  g u e rra  colonial

Hace ya  m uchas semanas que toda la  política in ­
ternacional está concentrada en lo que hace o deja 
de hacer Inglaterra, y en lo que contra ella hace o 
deja de hacer A lem ania.

L a  defensa de la neutralidad de Bélgica es todavía 
la pudorosa m anta que em plea Inglaterra para encu­
b rir sus ataques a la propiedad privad ad e los súbditos 
alem anes y  austriacos; el escudo con que trata de 
ocultar los ataques a la neutralidad de Holanda; la 
invocación que los labios no dejan de proferir para
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atraerse a Italia y  contener a T u rq u ía  y  am enazar a 
Bulgaria y R um ania. Pero el juego hace m ucho tiem ­
po que lo conocen todos y  no engaña más que a quie­
nes tienen em peño deliberado de dejarse engañar.

Inglaterra, tan previsora, no contaba con la fuer; 
za de .Alemania, desconocía que donde hay un ale­
mán se encuentra un pedazo de la  patria alem ana, v 
ahora ve con sorpresa cóm o no todo son flores en eí 
cam ino de irse apoderando de las colonias del ene­
m igo; éste también se lanza al ataque y aun contan­
do con m enguadas fuerzas, lleva la intranquilidad y 
el desaso.siego lejos de sus colonias, prom ueve insu­
rrecciones en el A frica del S ., y pone en conm oción 
al m undo m usulm án, ya  en Egipto , bien en el Asia 
M enor y A natolia, ora en Persia , y  hasta en el m ismo 
Indostán.

A  m edida que se va convenciendo de la fuerza de 
A lem ania, la G ran  Bretaña se siente más espantada 
y  teme llegar a verse sola; de aquí sus esfuerzos para 
enganchar en la cruzadaanti-germ ana a más pueblos 
de todas las partes del m undo; cuantos más sean, 
más intereses com unes se producirán y  tanto menos 
probable será que la abandonen si las circunstancias 
se presentan am enazadoras.

En esto ha de buscarse la e.xplicación de que In ­
glaterra, desde el prim er día, se esfuerce en apoderar­
se por todos ios medios de las colonias del adversario. 
M uchas personas no com prenden el porqué de esta 
conducta, porque es claro que la guerra entre blan­
cos en las colonias africanas, en A sia y  en Oceanía no 
dejará de desprestigiar a unos y otros, a ingleses y 
alemanes, con notorio peligro para am bos, y  por lo 
tanto, para L a  G ran Bretaña, en un porvenir no m uy 
remoto. Se echa tierra a los ojos Inglaterra; es la opi­
nión general, Y  se alega, adem ás, que el porvenir 
final de las colonias no depende de que por el mo­
mento las ocupen éstos o aquéllos, sino del tratado 
de paz, esto es, del resultado que tenga la contienda 
en los mares y territorios de Europa. S i  A lem ania 
vence, no sólo recobrará las colonias perdidas, sino 
que adquirirá, sin necesidad de conquistarlas por la 
fuerza, gran parte de las inglesas; y  si es la G ran Bre­
taña la que triunfa, las colonias alem anas pasarán a 
su poder por la sim ple acción de una cláusula en el 
tratado.

T o d o  esto es verdad si la guerra ha de concluir 
con la derrota de uno de los dos Imperios-, pero In­
glaterra se prepara para otro caso, que no deja de te­
ner m uchas probabilidades de presentarse.

Volcando tropas heterogéneas y m uchedum bres 
sin verdadera organización y  con rudim entarios há­
bitos de civilización en Fran cia . Inglaterra sacrifica 
a sus aliados los franceses y  les obliga a continuar la 
lucha, m ientras ella perm anece tranquilam ente den­
tro de sus costas, viendo la  guerra de lejos y exten - 
diendo su com ercio sin los tropiezos que se le opo­
nían en ia paz. Pero es posible o tal vez probable, 
que si ios ejércitos franceses son derrotados una y 
otra vez, y las masas de advenedizos reclutadas por I n ­
glaterra com ienzan a com eter desmanes y  atropellos 
en la vecina nación, Francia  dé muestras de mal hu­
m or y com prenda que es la victim a propiciatoria y 
el instrum ento de que se valen sus aliados para lle­
va r a cabo su plan de engrandecim iento incontrasta­
ble. Posible es también que Rusia, si los turcos am e­
nazan por otro lado y  el ejército es vencido, se niegue
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a  pro.seguir una guerra de la que no ha de obtener 
grandes ventajas y  que le aparta para m uchísim os 
años de sus sueños sobre el oriente de A sia. Y  enton­
ces Inglaterra se vería sola y  reducida a la tuerza de su 
propia escuadra; aunque ésta venciera a la alem ana, 
quedaríaen  parte destruida y  perdería aquel Im perio 
su suprem acía m arítim a, quedando en inferioridad de 
fuerzas con respecto a Francia, a los Estados Unidos, 
al Japón . Entonces ¡ay de Inglaterra! Por consiguien­
te, en ei mom ento m ismo en que Francia  y R u sia  se 
avinieran a co n certarla  paz, Inglaterra tendría que 
hacer lo m ism o aunque no hubiera sido derrotada: 
en tal hipótesis, si las colonias alem anas estuvieran 
en m anos de la G ran Bretaña, sería m uy posible que 
las retuviera para siem pre, porque A lem ania no que­
rría desangrarse más y  perder sus ventajas, a tanta 
costa conseguidas, sobre Francia y R usia; de suerte 
que la guerra colonial a que se entregan los ingleses 
acredita su espíritu de previsión y es un síntom a de 
que se dan perfecta y clara cuenta de los peligros que 
encierra lo porvenir,

II.— Oficina un ive rsa l de reclutam iento

N ueva Zelanda, .Australia, .Atrica del S . ,  Canadá, 
Indostán, Egipto , Portugal,., dan contingentes gue­
rreros para luchar en favor de los ingleses. Entre 
tanto, ¿qué hacen éstos? Han enviado cien m il hom ­
bres a Francia, y  fomentan la recluta voluntaria, en 
la que se alista, salvo honrosas excepciones, lo q u e  
no constituye precisam ente lo m ejor del im perio . Es 
decir, que la G ran Bretaña hace la guerra con mer­
cenarios, y  se queda tranquila en casa; lleva los ho­
rrores y privaciones de la guerra a ios paíse.s aliados, 
y con tal de que éstos se muestren mansos y resigna­
dos está dispuesta a enviarles hom bres de las más di­
versas procedencias, religiones y  co-stumbres. El caso 
es ob ligar a los Iranceses a que sigan con las armas 
en ia mano, para que los com erciantes ingleses se va­
yan apoderando de los negocios de tirios y  troyanos.

Y  esto se hace, repite un día y  otro dia la prensa 
británica, por defender el derecho de Bélgica (el mi.s- 
mo derecho que trata de atropellar Inglaterra en Ho­
landa) y por la causa de la libertad y  de la civiliza­
ción. A quél que pone ai servicio  de ia patria cuanto 
tiene y  cuanto es, aquél que ofrece su vida y el por­
ven ir y el bienestar de su fam ilia , es altam ente sim ­
pático a ios ojos de los neutrales; tanto da que se 
llam e francés, com o alem án, como ruso; pero el que 
arm a a los dem ás y sigue disfrutando de sus com odi­
dades; el que no cesa de invitar a la guerra a todos
lo.s pueblos del orbe, com enzando por el italiano y e l 
am ericano del .Norte, y  acabando por los negros del 
interior de .Africa, y  no da ejem plo; aquél que invo­
ca el derecho, el respeto a los bienes ajenos, la ley, 
y se apropia las patentes de los enem igos y prohíbe 
ei pago de los débitos y hace la guerra, no a la na­
ción, sino al particular, no merece, por triste que sea 
decirlo, la m ism a benevolencia que los otros beli­
gerantes. \  es que siem pre Inglaterra ha tenido dos 
teorías y dos derechos, aunque m uchos ilusos y sec­
tarios quieran cerrar los ojos y no lo vean: uno para 
si m ism a, y otro para los demás.

III. — Golpe m aestro
S i la G ran  Bretaña no es vencida en la presente 

contienda, habrá triunfado sobre todos sus enem i­
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gos y rivales de ahora y  de un lejano porvenir.
Los adversarios naturales de Inglaterra son, como 

hem os dicho otras veces, Francia  en F u ro p a v  Rusia 
en A sia; gane o pierda, los ha inutilizado ya y , en lo 
sucesivo, ni le liarán som bra, ni se le podrán poner 
enfrente. En el porvenir aparecerán otros rivales, 
bien claro lo daban a entender en los últim os años 
los periódicos ingleses; el prim ero es .Australia, luego 
el liidostán. Canadá, el .Africa del S . . ,  y a  todos ellos 
los va debilitando y desangrando poco a poco hacién­
doles intervenir en la guerra, m ientras ella conserva 
incólum es sus fuerzas. Hasta al Japón consigue d eb i­
litar, no precisam ente porque sea difícil ydem asiado 
sangrienta la conquista de Kiao-schau, sino porque 
en el pueblo japonés ferm enta hace tiem po el des­
contento y  las ideas disolventes, y  la expedición con­
tra los alem anes no satisface ningún anhelo nacional 
y no d e jará  de tener sus consecuencias en el alm a 
popular.

Por consiguiente, no es ya contra .Alemania con 
quien guerrea Inglaterra, sino que lo que se propone 
en prim er térm ino es destruir a todos sus rivales, del 
pasado, dei presente y dei futuro. No cabe m ayor 
m aquiavelism o; pero el pian es tan grandio.so, y ne­
cesita para su pleno éxito tantas favorables circun s­
tancias, que es m uy posible que fallen los cálculos de 
los ingleses y a la postre tengan que lam entar la lige­
reza con que han procedido.

IV . — ¿Se ex ten derá  la  guerra?

Declare o no ia guerra, parece que T u rq u ía  está 
de hecho en ella; señales hay de que R um an ia  no 
perm anecerá neutral, y por de contado tam poco per­
m anecerán en paz ni B ulgaria ni G recia. Italia es la 
nación que dem uestra m ayor cautela y la que obser­
va una actitud más envidiable; su diplom acia está 
superando a la inglesa; si tam bién Holanda se ve en ­
vuelta en el conflicto, ¿podrá m antenerse la neutra­
lidad de Suecia , Noruega y  D inam arca? ¡Qué triste 
ejem plo está dando Europa, y cóm o se apresta a ce­
der su suprem acía en manos de .América! P o r triste 
que para nuestro am or propio sea confesarlo, hay 
que reconocer que E uropa ha entrado en la edad ca­
duca y que otros pueblos más jóvenes han de subs­
titu irla  pronto a la cabeza de la civilización , aunque 
no sea más que para im pedir que la m archa de la 
hum anidad encuentre un valladar terrib le en Asia.

F . L a r i n .

OPERACIONES DEL EJERCITO BRITÁNICO DESDE 
EL DÍA 18 AL 24 DE SEPTIEMBRE

Com unicado oficial del 24 de septiem bre;
El enem igo continúa m anteniéndose en todo el 

frente, y para conseguirlo em peña en com bate des­
tacamentos com puestos de diferentes formaciones; 
ejército activo , reserva y landw her, lo que se com ­
prueba por los uniform es de los prisioneros reciente, 
mente cogidos. Nuestros progresos, aunque lentos, 
a causa de la fuerza defensiva de las posiciones que 
tenemos delante, han sido continuos en ciertas di­
recciones. L a  presente batalla puede todavía durar 
algunos días más antes de re.solverse, porque tiene 
cierto parecido con la guerra de sitios, Los alemanes

em plean proyectores, v e ste  hecho, junto con su gran 
fuerza en artillería pesada, hace sospechar que se va­
len del material que habían preparado para el sitio 
de París.

L a  naturaleza de la situación general después de 
las operaciones de los días 18, ly  y 20, queda bien ex­
puesta en el siguiente parte de un general francés a 
su cuerpo de ejército, inm ediato a los nuestros:

«H abiendo rechazado repetidos y  violentos contra­
ataques del enem igo e n ..., tenemos la im presión de 
que hem os resultado victoriosos».

En lo que concierne a los ingleses, los aconteci­
mientos de los tres días se describen en pocas pala­
bras. E l 18, se m antuvo un fuego interniiiente de 
artillería por am bas partes. Por la noche, los alem a­
nes contra-atacaron ciertos puntos de nuestra linca, 
apoyando el avance de la infantería, com o siem pre, 
por un violento cañoneo; pero los asaltos no se reali­
zaron con gran vigor y cesaron a las dos de la ma­
drugada. Durante el día, un cañón de tiro  vertical 
del tercer cuerpo de ejército hizo caer a un aeropla­
no alem án. Tam bién  se recibieron noticias de que 
una colum na de caballería francesa destruyó una 
porción de la vía férrea al N ., co rla n d o —  por lo me­
nos tem poralm ente —  una línea de com unicación 
que es de particular im portancia para el enem igo,

K1 19, los alem anes reanudaron m uy tem pran ee! 
cañoneo, que siguió con interm itencias y fué contes­
tado por nuestra artilleria . A lgunos destacamentos de 
su infantería avanzaron cubriéndo.sc en el terreno, 
aparentem ente con la intención de atacar, pero se 
replegaron asi que abrim os el fuego. El día trans­
currió tranquilo, salvo el fuego de artillería , que es 
ya cosa corriente. Fué derribado otro aeroplano ene­
m igo; y  uno de nuestros aviadores consiguió arrojar 
varias bombas a las líneas enem igas, cayendo un pro­
yectil incendiario sobre un parque de transportes, 
junto a L a  Fére, en el que produjo considerables 
efectos. U n parque incendiado de m uniciones del 
enem igo fué encontrado no lejos del A isne. con diez 
vagones cargados de granadas y  dos de cables, derri­
bados; se vieron indicios de que fueron quem ados 
m uchos efectos, todo lo cual tiende a dem ostrar que 
la retirada de los alem anes al A isne fué m uy precipi­
tada. Reinó un fuerte viento todo el dia, acom paña­
do de lluvia, lo que dificultó los reconocim ientos 
aéreos.

íül 20, nada de im portancia ocurrió  hasta la  tarde, 
en que brilló  a ratos el sol, aunque no con bastante 
fuerza para .secar las ropas de la tropa. Los alem anes 
aprovecharon este buen tiem po para pronunciar va­
rios contra-ataques, que fueron rechazados con pér­
didas para el enem igo; las nuestras fueron m uy se­
rias. En una sección de nuestra línea dé fuego, los 
ocupantes de las trincheras creyeron o ir los acordes 
de una m úsica m ilitar poco antes de que se em-pren- 
diera el ataque. Se sabe ahora que la infantería ale­
m ana com ienza el avance mientras tocan las músicas. 
L a  ofensiva contra uno o dos puntos fué renovada al 
anochecer, con no m ayor éxito.

E l peso de la resistencia ha recaído, naturalm ente, 
sobre la infantería. No obstante ia incesante lluvia  
que ha tenido que soportar y de que las trincheras 
estaban llenas de agua y barro, y a pesar de las conti­
nuas alarm as nocturnas y  del casi incesante cañoneo 
a que se ha visto sujeta, nuestra infantería siem pre ha
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El general de infantería Hellmuth Juan Luis de Moltke, 
¡efe del Estado Mayor General del ejército alemán

El general Nicolás Januschtewitcli, jefe del Estado 
Mayor General ruso

estado dispuesta para repeler los asaltos de la enem i­
ga, que ha tenido que retroceder con grandes pérdi­
das. L a  vista de los Pickelhauben  e leván d o se ,'h a  
servido para distraer a nuestros soldados en las largas 
horas de inacción bajo el fuego enemigo. E l objeto 
de la gran masa de artillería  em pleada por los alem a­
nes, es debilitar la resistencia de su enem igo m edian­
te un fuego concentrado y prolongado y  conm over 
sus nervios con fuertes explosivos, antes de in iciar el 
ataque de infantería. Parece que ha creído conseguir 
su objeto contra nosotros, pero no ha sido asi y  Ies 
ha costado m uchas bajas el convencerse de ello. De

las m anifestaciones de los prisioneros aparece que es­
tán desengañados dei efecto m oral que producen sus 
cañones pesados, los cuales no han com pensado las 
pérdidas que nos han causado, con el colosal gasto 
de m uniciones, que verdaderam ente han derrochado.

E.sto no quiere decir que el tiro de su artillería 
no sea bueno; es más que bueno; es excelente. Pero 
el soldado británico no se im presiona ni conm ueve, 
aunque caigan a su alrededor innum erables granadas 
cargadas de potentes explosivos, que estallan con 
terrible violencia y producen em budos que podrían 
serv ir de tum bas a cinco caballos. Las granadas de

Tropas y  convoyes alemanes en marcha hada Bélgica, al pasar por Aquisgrán.{Fotografía del Dr. Vc^el)
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os obuses alem anes tienen 20 a 23 'centím etros de 
calibre, y  un impacto de ellas eleva enorm es colum ­
nas de negruzco hum o. Nuestros soldados ias deno­
m inan en brom a «C ajas de carbón». «M arías negras» 
y « Jack  Johnsons», Los hom bres que con tan buen 
hum or m iran las cosas de la guerra, están a prueba 
de las esperanzas que habían concebido los filósofos 
alemanes.

P o r los prisioneros hemos tenido m uchas noticias 
del enem igo. S e  ha sabido que nuestro bom bardeo 
del día 15 les produjo gran im presión.

N uestra infantería utiliza tan bien el terreno 
que las com pañías alem anas quedan diezmadas antes 
de que consigan ver un soldado británico. De un 
diario oficial cogido por el prim er cuerpo de ejército 
aparece que uno de los cuerpos alem anes contiene 
una extraordinaria mezcla de unidades. S i  la com po­
sición de los dem ás cuerpos es análoga, se puede con­
clu ir que la potencia actual del enem igo no es siq u ie­
ra com parable con la que tenia cuando la guerra 
com enzó. Las pérdidas en oficiales han sido particu­
larm ente grandes. S e  dice que una brigada está m an­
dada por un com andante, y  algunas com pañías de la 
guardia a pie van mandadas por voluntarios de un 
año; después de ia batalla de M ontm irail sólo que­
daron cinco oficiales en un regim iento que tenía 
sesenta.

C om unicado oficial del 28 de septiem bre:
D urante cuatro días hubo una relativa tregua 

en todo nuestro frente. E l tiem po ha sido bueno, 
aunque las noches mucho más frías. L o s vuelos han 
podido reanudarse. L a  llegada de refuerzos ha per­
m itido relevar a las tropas de prim era línea, que ha­
bían perm anecido en las trincheras durante los días 
de llu v ia . V arias nuevas unidades han recibido su 
bautism o de fuego en la últim a sem an a .'

En  los contra-ataques de la noche del día 20, los 
infantes alem anes, según se ha sabido, se fusilaron 
m útuam ente, consecuencia de los peligros que entra­
ñan los ataques convergentes en la obscuridad de la 
noche. Erente a una parte de nuestra posición se ad­
virtió  una considerable reunión de tropas enem igas 
a! obscurecer, y  pocas horas m ás tarde se oyó un 
violento fuego de fusilería frente a nuestra línea, 
aunque las balas no llegaron a nuestra,s trincheras,

[vt 21 llovió  poco y  el tiem po m ejoró, continuan­
do ahora bueno. L a  acción se redujo a la artillería y 
nuestros cañones, en un punto, am etrallaron y  repe- 
H2ron al enem igo, que pretendía constru ir un reduc­
to. Los alem anes, por su parte, bombardearon a gran 
distancia el pueblo de M issy. Las patrullas de reco­
nocim iento enviadas durante la noche del 21 al 22 
descubrieron algunas trincheras abandonadas y en 
ellas o a su proxim idad unos 100 m uertos y heridos. 
T am bién  se encontraron algunos fusiles, así com o 
equipos y  m uniciones. Hay otros varios indicios de 
que una parte de las fuerzas enem igas se ha replega­
do a alguna distancia.

T am bién  el 22 el tiem po fué bueno, con poco 
viento, siendo uno de los días de menos m ovim iento 
desde que llegam os a! ,\isne. por lo m enos para no­
sotros, los ingleses. L a  artillería m ostró poca activi­
dad, aunque los alemanes enviaron al pueblo de 
Paissy algunos «Jack  Johnsons». Ese pueblo se halla 
no lejos de un barranco en el que han tenido lugar 
algunos de ios más encarnizados com bates en que

hemos tom ado parte. Sobre el terreno, entre las líneas 
de ios dos ejércitos, yacen aún m ontones de cadáve­
res de infantes alem anes.
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UNA MARCHA TERRIBLE
Son innum erables los relatos de acciones y  episo­

dios de la guerra. S e  cultivan siem pre en ellos las 
notas trágica o heroica, y leyéndolos parece que en 
cam paña, desde el general al soldado, todos están 
henchidos de entusiasm o y  desaparece la v ida física o 
material para dar lugar sólo a la del espíritu. A bun­
dan los rasgos de bravura, las hazañas individuales, 
el desprecio a ¡a  m uerte, y  parece que las voces can­
sancio, desaliento, sueño, tem or, etc., no se han es­
crito para los guerreros. S in  em bargo, la guerra real 
es m uy otra de la que suelen reflejar en sus escritos 
los que refieren episodios de la m ism a. U no de los 
relatos más sinceros y exactos, acaso el que m ejor da 
idea de lo que es una retirada, es el debido a un ofi­
cial inglés, perteneciente a un regim iento de infante­
ría, que tom ó parte en la retirada de M ons; es un 
diario en que se anotaron casi hora por hora las im ­
presiones de su autor, y  el laconism o y sencillez de 
la frase em ocionan más que la más altisonante elo­
cuencia. C om ienza el 2 ¡ de agosto y term ina el 31 del 
m ism o mes. L o  ha publicado T h e Tim es, de quien 
lo traducim os. Se han suprim ido en el diario britá­
nico todos los nom bres cuyo conocim iento pudiera 
ser útil al enem igo.

Agosto, 2 1 .
Hemos estado 3 0 4  días en H arrow  W eald , y 

ayer noche se nos dijo  que estuviéram os preparados 
para em prender la m archa al prim er aviso.

M edianoche. A  m edia noche partim os en dos tre­
nes con destino desconocido. E l pueblo de la ciudad 
nos dió un cordial adiós.

Agosto, 22.
6 de la mañana. L legam os a Southam pton a las 6 

y em barcam os en el vapor...
7  de la mañana. A  las 7 e l... y  el general.,, subie­

ron a bordo, y casi al m ism o tiem po e l . . . quedó lleno 
de tropas,

8 de la mañana. Conseguí enviar una carta a las 8 
y saqué 5 libras del bolsillo. S e  nos leyó la proclama 
del R ey, que fué aplaudida.

j / . r ó  de la mañana. A  ias i i . i 5 el vapor se puso 
en mox’im iento con rum bo a ..,. L a  com pañía obse­
qu ió  a ios oficiales con un delicado lunch, que fué el 
últim o por algún tiem po. Dorm í d e '2 a 4

7 de la tarde. Poco después de las 7 nos cruzamos 
con una escuadra británica de nueve unidades.

H de la  tarde. No se ven señales de Francia. Los 
soldados se distraen cantando.

¡ o .¡5  de la noche. Llegam os a ... a las l o . i S y r e -  
cibim os la grata nueva de que dorm irem os a bordo. 
D istribuyo las raciones y  me acuesto poco después 
de m edia noche.

Agosto, 23.
3 .4 5  de la madrugada. Se toca diana a las 3,45; no 

me encuentro m uy bien, por haber sufrido un ata­
que de asm a. .Marchamos dos m illas a través de la 
ciudad para ir  a acam par bajo el m onum ento a Na­
poleón. Nuestros- m uchachos están m uy interesados 
viendo los fusiles y  equipo de los soldados franceses.
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Casi toda la m añana la pasamos durm iendo, y a me­
dio dia se nos distribuyen 17 mapas a cada uno.

7  d e ¡a tarde. D ejam os el cam pam ento a las 7 de 
la tarde y en la estación se nos hace un recibim iento 
grandio.so. T odos quieren estrechar nuestra.s manos, 
-\le encuentro m uy mal. A  las X estamos acom oda­
dos en el tren. T o d o  el regim iento, todos los trans­
portes y  el cuartel general de la brigada viajan en ei 
mismo tren. L o s oficiales vam os en coches de prim e­
ra ciase, y  la tropa en coches de tercera. Nuestro des­
tino es desconocido.

Agosto. 24.
Después de un buen sueño me despierto en ... 

-Nos cruzamos con dos o tres regim ientos franceses 
y  a las

¡o  de la mañana llegam os a Le Cateau. Dos aero­
planos vuelan sobre la ciudad. M archam os seis kiló­
metros, con un calor espantoso, y  llegam os a un 
pueblo llam ado Beaum ont; por el cam ino vem os que 
algunos paisanos abren trincheras. L a  tropa sufre 
m ucho por el calor y  se pone ingobernable cuando 
los habitantes le ofrecen bebidas.

.Mediodía. A  medio dia toda la ... brigada se reúne 
y  recibim os las raciones de etapa, por ú ltim a vez. 
L o s habitantes se interesan m ucho por nosotros y 
nos traen toda clase de frutas y  bebidas. Nos dicen 
que estamos a  30 kilóm etros de la frontera belga y 
que ei día antes se oía el estam pido de artillería 
grue.sa. Todos nos piden algún recuerdo.

y .30 de ¡a tarde. Form am os (com pañía L) y  mar­
cham os 300 metros, volviendo luego al punto de par­
tida.

7 de la larde. A  las 7, cuando nos pusim os en co­
m odidad para com er, se nos (com pañía K) advierte 
de pronto que partam os sin pérdida de tiem po para 
las avanzadas. M archam os, y  mi pelotón vigila la 
carretera. No creemo.s que ocurra nada anorm al, pero 
no me parece prudente entregarm e al sueño.

,\gosto, 25.
■2 de la madrugada. T om am os huevos y un d e li- 

cio.so café en una casa, y a las
2.1.5 de la madrugada nos reunim os con la briga­

da y em prendem os una m archa nocturna. En  direc­
ción N. se ven uno o dos pueblos que arden intensa­
mente,

4.30  de la m adrugada. Nos detenemos en un ca­
m ino y tom am os té y  galletas. Dos aeroplanos vuelan 
m uy altos sobre nosotros, probablem ente ingleses, 
pero no lo podemos a firm ar. E l general... m ira h a­
cia arriba. Se rws advierte que durante los dos o tres 
días siguientes tendrem os una labor m uy dura.

(¡.5 de la mañana. O ím os a distancia el tronar de 
la artillería  de cam paña y se nos avisa que el ene­
m ig ó se  mueve hacia nuestra posición. E l ruido del 
luego se va acercando y com enzam os a ponernos en 
m ovim iento.

/.30  de la mañana. .Marchamos hacia atrás y  ade­
lante dos o tres veces y  por fin ocupam os nuestra 
posición. T re s  intérpretes franceses se van y un regi­
m iento de territoriales franceses pasa junto a ncso- 
tros, rechazado por los alem anes. E l. ,,  de fusileros 
está 500 metros delante de la gran ja, y  nosotros y 
e l... form am os línea con la gran ja. L a  com pañía C , 
aunque ha prestado el servicio  de avanzadas toda la 
noche, ha invertido toda la m añana excavando trin­
cheras, Ifn  m onoplano alem án itaube) vuela sobre

23Ü

nosotros y recibe una tremenda descarga de la 11 .®  
brigada que no consigue hacerle caer. T enem os un 
herm oso cam po de tiro.

I de la tarde. Se nos releva en la excavación y 
comemos.

6  de la tarde. De im proviso s é d a la  voz de alarm a, 
porque el enem igo está a lo largo de todo el frente. 
,\1 m ism o tiem po, se oye un terrible fragor. Ocupa­
mos las trincheras, quedando mi com pañía (E) en 
reserva en,..

6 ,30  de la larde. L a s granadas estallan a Xoo me­
tros delante de nosotros.

6 ,4 5  de la tarde. Tre.s granadas (lidita) e.stallan en 
la ca.sa..,. L a  com pañía C  despliega para evitarse ba­
jas; m i pelotón está en el extrem o, junto a ia carre­
tera.

/  de la tarde. Otras tres granadas estallan en ,,. 
Esperam os que pronto caerán sobre nosotros, pero 
no es así. U n ... fué m uerto y tres heridos. U no de 
nuestros hom bres se desm ayó.

<^,/5 de la noche. De pronto estalla un espantoso 
fuego de fusilería en la dirección de las otras com pa­
ñías, las cuales destrozan a una patru lla  de uhlanos.

9 ,/ 5  de la noche. Em prendem os una m archa noc­
turna. Cuatro o cinco pueblos arden a  nuestro alre­
dedor y  las llam as se elevan a lo alto. A  media noche 
se oye el galopar de caballos.

Agosto, 2Ó.

B ata lla  de H an co u rt .S an  Quintín  y  Cam ­
bra i.

.\m ancccr. Después de m archar otros 3 ó 4 kiló­
metros, los hom bres están cansados y hacemos alto 
en un cam po, donde duerm o una hora. Nos despier­
ta el tiro de cañón desde una altura que está a un 
kilóm etro de distancia. Form am os en el acto y avan­
zamos en dos lineas, A  y media com pañía C  en ia 
prim era, y  el resto de C  en la segunda. Yo estoy en 
la segunda. L a  prim era línea avanza hasta 100 me­
tros de la altura, y recibe un espantoso fuego de 
shrapnel y am etralladora que ia destroza; no vuelve 
ni la cuarta parte. Yo llego a 200 metros de la base
y retrocedo con ella a la carretera................. v  ... fueron
heridos en el ataque.

3  de la  mañana. Construim os febrilm ente peque­
ñas trincheras para hom bres aislados, con nuestros 
útiles de zapador, a lo largo de la posición marcada 
— . Entre tanto, se desarrolla un terrible duelo de 
artilleria por encim a de nuestras cabezas y  también 
se oye la fusilería; io suficiente para que ocultem os 
nuestras cabezas.

.Mediodía. E i fuego dism inuye y  podemos tomar 
un bocado. S e  procede a recoger los heridos para 
llevarlos a la casa..., de.sde donde se evacúan a la 
iglesia de L ig n y . V i a .. . ,  que parecía m uy triste por­
que le habían roto una pierna.

/ de la tarde. Súbitam ente, estallan otra vez las 
granadas sobre nuestras cabezas, y volvem os a las 
trincheras... y yo somos enviados atrás con 20 ó 30 
hom bres, para excavar otra linea de trincheras. .Aca­
bábam os de separarnos para ponernos al trabajo, 
cuando una granada cayó entre los hom bres de ... v 
los derribó a casi todos;... fué herido también en la 
cara, inm ediatam ente com enzó una llu via  de shrap- 
nels y  recogí los hom bres ilesos, y  los conduje a un
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cam po de coles, que en parte nos protegían de las 
vistas. Un oficial irlandéspasó con algunos de sus sol­
dados, y  varios de los m íos creyeron que se habia 
dado la orden de retirada y  se m archaron con aquel 
oficial. A lgunos hom bres fueron heridos detrás de 
las coles, y  yo  con los dem ás, seis, avancé a la tercera 
linea de trincheras. Encontré a ... en la segunda trin­
ch era... de la derecha, y  me quedé con él hasta las 2.

2 de la tarde. Pasamos el resto de la m adrugada en 
aquella trinchera, sin que los shrapnels dejaran de 
estallar sobre nosotros y a nuestro alrededor. C asi no 
cesó de llover, pero pude seguir m i diario. Había 
una am etralladora jun to  a la casa, y  cada vez que 
disparaba atraía el luego de cañón. T o d a  la m añana, 
una batería alem ana trató de batir esa casa; nuestros 
cañones no pudieron dar con esa batería, de modo 
que estuvim os sujetos aJ tiro de la artillería  toda la 
m añana, pero solam ente una granada cayó m uy cer­
ca y  nos llenó de barro. Las trincheras que ocupá­
bamos m edían 30 centím etros de profundidad, pode 
largo y  óo de ancho, con un pequeño parapeto cir­
cu lar que nos protegía del tiro  de treme. M e pareció 
un error que fueran tan largas, porque nuestros 
pies y piernas quedaban expuestos a los balines del 
shrapnel.

6 .4 5  de la tarde. La batería alem ana corrige el 
tiro a la casa y  pone tres granadas en ei interior-de 
é.sta; se iba haciendod enoche, pero vim os la explo­
sión de una que cayó a nuestra derecha, a la vez que 
oím os un trem endo fuego detras de nosotros, hacia 
L ig n y .

7 , /5 . Despué.s de algunas otras descargas, los ca­
ñones enm ud ecieron ... y yo  fuim os a la casa y en­
contram os a .. .,  . . .  y  uno o dos oficiales de otros 
cuerpos con 300 hom bres. No recibim os órdenes para 
retirarnas y  no sabíam os nada de lo  que le había 
ocurrido a la brigada. D ecidim os, por lo pronto, 
dorm ir en las trincheras. O cupam os las trincheras, 
e l... de lusileros haciendo Irente a  lla rco u rt y nos­
otros m irando a L ign y , De hecho, la lorm ación era 
circu lar, con los apoyos, principalm ente e l... de íu -  
sileros, en el centro. L a  noche era m uy obscura y 
sólo estaba alum brada por el incendio de los pue­
blos. Poco después de obscurecer oím os nueve o diez 
clarines que sonaban a nuestro lianco, Sab iam osque 
no eran ingleses, pero pensamos que probablem ente 
.serian Iranceses.

yo de ¡a noche.. Una colum na alem ana avanzó 
hacia nosotros en dirección de H arcourt y  tropezó 
con e i... de lusiJeros. Los alem anes se retiraron a los 
pocos m inutos, probablem ente con duras pérdidas, 
pero com o estaba m uy obscuro no puaim os com pro­
barlas. E l. ..  debe haber suírido m uch o... com pren­
dió entonces que los alem anes se encontraban a Jos 
dos lados de nosotros y  decidió retirarse por un ca­
m ino u otro. A l cabo de do.s horas consiguió sacar­
nos a todos de allí y nos condujo al cam ino m arca­
d o ..., que era un sendero hondo que cruzaba la co­
m arca y  conducía a un pequeño pueblo llam ado 
Se lv ign y . Entre tanto, encontram os a ... y .. .  y una 
sección de soldados e.xtraviados, los cuales, por lo 
que he sabido, no se han vuelto a incorporar. T a m ­
b ién ... se había extraviado. Aguardam os m edia hora, 
y entonces, guardando un absoluto silencio y mar­
chando tan juntos com o nos fué posible, com enza­
mos nuestra m archa a través de los alem anes.

A gosto, 27.
E l pueblo de L ign y  estaba entregado a las llam as. 

Después de m archar media hora, y  cuando estába­
mos en una depresión del terreno, resonó un dispa­
ro de fu.sil; aguardam os dos o tres m inutos, pero el 
tiro  no se reanudó. Parecía proceder de un punto 
más elevado que nosotros, pero tam bién pudo ser 
debido a alguno de nuestros soldados extraviados,

A  la una y  media nos detuvim os en Selvign y 
para descansar. No había un alm a y  en la calle prin­
cipal nos echamos al suelo para dorm ir.

Nos despertamos poco antes de am anecer. No 
conocíam os la dirección de la retirada, ni teníam os 
idea de dónde se encontraban las tropas británicas y 
las alem anas; tampoco teníamos artillería ni caballe­
ría  que nos protegieran. Eram os apenas unos 300 
oficiale.s y  soldados..., que se habia extraviado, apa­
reció y  lom ó el m ando. Decidim os prim ero m archar 
hacia una ciudad de la  línea lérrea llam ada Busigny, 
que el día antes estaba ocupada por los ingleses. Esta 
ciudad está algo apartada del cam ino de París, pero 
esperábamos encontrar en ella algún  tren. Todo 
estaba abandonado, y  sólo se veían algunos fugiti­
vos.

6,30  de la  mañana. Encontram os un capitán y 
un soldado d e l,.., que nos dijeron que aquel cuerpo 
estaba emboscado.

H,r5  de la  mañana. Entram os en M aretz, a tres 
kilóm etros de B usigny. pero un habitante nos salió 
al encuentro gritándonos que los uhlanos estaban 
cerca... se adelantó y  vió cuatro patrullas de uhlanos 
cruzando el cam ino inm ediato al pueblo, a no más 
de 800 m etros delante de nosotros. Pasaron sin ver- 
nos. C om prendim os que Busigny estaba ocupado 
por los alem anes y que nos encontrábam os precisa­
mente en la dirección del avance alem an. Decidim os 
retroceder y  seguir en otra dirección. L o s hom bres 
estaban m uy cansados, ham brientos y  con los pies 
lastim ados, pero no podíamos concederles ningún 
descanso. Com enzaron a arro jar todo lo que llevaban 
excepto el lusiJ y las m uniciones. Encontram os un 
carruaje ligero sobre el que pusim os las am etralla­
doras,

1 1  de la mañana. E n  Baurevois vim os una larga 
colum na de in laiitería alem ana con sus transportes, 
m oviéndose en un cam ino paralelo aJ nuestro y dis­
tante un kilóm etro a nuestra derecha. Estábam os 
m archando con esa colum na a nuestra derecha y Ja 
caballería alem ana enlrente de nosotros y a nuestra 
izquierda. P o r una suerte extraordinaria, la colum na 
de nuestra derecha no nos vió, o probablem ente 
creyó que éramos alem anes, porque no había ingle­
ses por a llí cerca; tampoco la caballería alem ana 
nos vió.

1 ¡,^o de  la mañana. L a  alarm a llegó de la reta­
guardia, porque se acercaban los alem anes; espera­
mos, pero la alarm a fué infundada. T o d o  este tiem po 
estuvim os m archando m uy separados de nuestra di­
visión.

-Mediodía. Encontram os un soldado de nuestra 
división en Bellincourt, quien nos enseñó la direc­
ción de la d ivisión. Descan,samos cinco m inutos y 
nos pusim os de nuevo en cam ino. Buscam os en 
vano durante dos horas, estando nuestros soldados 
cada vez m ás fatigados.

2 de la tarde. Nos detuvim os en un bosquecillo
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El teniente Otto Veddingen, comandante del submarino El general austriaco Auffenberg. derrotado por los rusos 
U.-9 , que echó a pique tres cruceros acorazados ingleses enRava-Ruska

A bordo de un crucero inglés: cañoneando a un submarino alemán
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Una guerrilla francesa avanzando, en la región del Mosa

Desfile por el paseo Unter den Linden, de Berlín, de los trofeos de la victoria obtenida por los alemanes sobre
los rusos en Tannenberg
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para descansar. Habíam os sabido por un ginete fran­
cés extraviado, que los alrededores parecían lim pios 
de alemanes. Descansam os y  com im os lo poco que 
nos quedaba.

2,30  ífe/a tarde. Uno de nuestros soldados fué 
capturado por una patrulla de seis uhlanos a cien 
metros de nuestro bosquecillo. A guardam os hasta 
las cuatro, cuando la patrulla se alejó al galope, y 
nos deslizamos fuera dei bosquecillo sin ser vistos. 
I.uego supim os por un e.xtraviado que el bosque 
habia sido cañoneado una hora después de nuestra 
partida. Estábam os de nuevo com pletam ente fuera 
de contacto con nuestra división y  nada pudim os 
sacar en claro de los habitantes, excepto que algunas 
horas antes habían sido vistos algunos ginetes ale­
manes.

6 de la tarde. H icim os alto en un sendero extra­
viado, de márgenes elevadas, y  nos echamos com ple­
tam ente rendidos de fatiga, con los pies doloridos, y 
ham brientos. Poco am es de obscurecer vim os algu­
nos habitantes que venían por el cam ino, a los que 
al principio tom am os por alem anes.

7 de la tarde. U no de nuestros oficiales y  seis 
hom bres entraron en un pueblo distante Ooo metros, 
en busca de pan y  agua. Regresaron a toda prisa di­
ciendo que el pueblo estaba lleno de alem anes. O bs­
curecía y  el com andante nos dejó dorm ir ha.sta las 
doce de Ja noche.

Agosto 28.
M edianoche. Form am os en absoluto silencio y 

partim os de nuevo, sin habernos podido reponer de 
sueño y  com ida.

2 de la m adrugada. Nos tum bam os ju n toal borde 
del cam ino.

• It/inneccr. Nos despertó un corto fuego de fusile­
ría de la dirección que habíam os traído, probable­
mente ejecutado para aniquilarnos. Partim os de nue­
vo, can.sados, sedientos, ham brientos, y  a las

7  de la mañana, nos detuvim os en un pueble- 
cilio  llam ado Berne, donde encontram os un oficial 
francés de caballería, quien nos dijo  que al parecer 
babía sido contenido el avance alem án. Tom am os 
café y  pan en Berne y  a las ocbo reanudam os la m ar­
cha hacia Peronne; un cuarto de hora después de sa­
lir  de Berne, un labriego llegó en bicicleta y nos dijo 
que Berne estaba lleno de alem anes. Perenne distaba 
trece kilóm etros, pero esperábam os dorm ir allí bien. 
A seis kilóm etros de Peronne encontram os calzado, 
que al parecer habia sido arrojado de algún  carro de 
trasporte, para aligerarlo de peso.

10  de la mañana. Encontram os m illares de jine­
tes e infantes franceses. El general francés vino a 
nuestro encuentro y nos dijo  que los alem anes esta­
ban avanzando y que era inm inente una acción de 
caballería. T am bién  nos dijo  que le agradaría que nos 
quedáram os a llí para an im ar a sus soldados. El co­

mandante protestó que no no.s hallábam os en estado 
de com batir, sino de descansar. H icim os alto en un
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cam ino, m ientras la caballería form aba pie a tierra. 
T re s  granadas cayeron a un kilóm etro de distancia.

10 .3 0  de la mañana. Nos pusim os en m archa para 
hacer otros veinte kilóm etros. Pasamos a través del 
frente de batalla, con las granadas sobre nuestras ca­
bezas. L a  marcha de veinte kilóm etros hasta Ham 
fué terrible y  nos puso a prueba. Los hom bres se 
caían a cada mom ento, pero no podíamos hacer alto; 
sólo descansamos una vez veinte m inutos para ani­
m ar a nuestros soldados. L a  caballería Irancesa estu­
vo a punto de hacernos fuego por ei cam ino; pero 
nos anim aba la idea de llegar a Ham.

3  de la tarde. .Nos incorporam os a la retaguardia 
de la d ivisión, cerca de Ham , y pasamos un puente 
sobre el río, m omentos antes de que lo volaran nues­
tros zapadores; por fin tuvim os detrás una cortina de 
caballería.

Sólo  quedaban roo hom bres de los 300 que em ­
prendieron la retirada. V im os cerca de Ham cómo 
ardían ¡unto  ai cam ino las raciones de etapa, espec­
táculo que no nos alegró.

4  de la tarde. De,scansamos una hora en un pue- 
blecillo y  nos quitam os las botas por prim era vez en 
tre.s dias y exam inam os nuestros destrozados piés.

5  de la  tarde... nos dijo  que debíam os m archar 
otros ifi kilóm etros a nuestra izquierda. Em prendi­
mos el cam ino preguntándonos cóm o podríamos 
andar tanto. A  los seis kilóm etros, nos alcanzaron los 
caballos de los convoyes, y  m ontamos en los carros. 
Pero estos convoyes sólo adelantaban cien metros 
por hora, y al cabo de otra hora desensillaron para 
descansar. No fué posible dorm ir. Procuram os en­
contrar algunos autom óviles que iban a incorporarse 
al cuartel general de la brigada. S u b í en uno de 
ellos, y  al llegar la noche hicim os alto en un bos­
que. M e eché sobre el cam ino y  por fin pude dorm ir.

29 de agosto.
H de la mañana. Nos dieron (éramos 30) algún 

alim ento y  nos condujeron a un cam pam ento cerca 
deC om p iégn e, donde encontram os 3.500 hombres 
de todos los cuerpos, asi com o al capitán... y ... y 
unos 250...

7  de la larde. .Nos acostamos para reponernos del 
sueño, descanso que teníam os bien ganado.

(V de la noche. Un oficial de Estado M ayor vin o  a 
avisarnos que el cuartel general estaba en m ovi­
m iento y  que teníam os que partir enseguida para 
Ruán.

Agosto, 30.
Esperé desde las 12 ,15  ^ 4 - '5  para subir al

tren, y  a las cuatro de la tarde llegam osa R uán . A llí 
no se nos esperaba y fuim os enviados a L e  Mans, sa­
liendo de Ruán a las 7 de la  tarde.

•Agosto, 31.
L a  jornada fué espantosa. Cada vez que nos de­

teníam os dejábamos atrás seis hom bres. Llegam os 
a L e  M ans a las 9,30 y nos alojam os en un cuartel 
de infantería.
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CRÓNICA M ILITAR
I. La acción militar en Bélgica.- II. -C risis militar que se aproxima —III. La preparación militar de Rusia.—IV. La prime­

ra campaña austro-rusa.—V. Crónica naval.—VI. La situación el 20 de octubre

I. — L a  acción  m ilita r de Bé lgica

Ha cesado ya la acción m ilitar de Bélgica, y es 
ocasión de exam inar la influencia que ha ejercido en 
el conjunto de las operaciones en el teatro occidental.

L a  resistencia de L ie ja  paralizó el avance de los 
alem anes durante tres días; los combates de retaguar­
dia que tuvieron lugar desde el 8 al 22 de agosto, en­
torpecieron la m archa del invasor, y aunque éste no 
cesó de progresar ni de con.seguir sus sucesivos obje­
tivos a m edida de sus deseos, es indudable que tuvo 
que ajustar sus operaciones a la conducta que se si­
gue en país enem igo, adoptando precauciones y re­
curriendo a las arm as en m ultitud de ocasiones. La 
plaza de N am ur detuvo otros dos días a los alem anes, 
y  sobre todo fué causa de que se hicieran fuertes en 
ella los franceses y  pudieran lib rar en buenas condi­
ciones la batalla de C harleroi. Posteriorm ente, en 
todo el mes de septiem bre, la resistencia de los bel­
gas decayó visiblem ente, pero, no obstante, conti­
nuaron luchando y  se replegaron paso a paso a A m ­
beres, de donde por fin fueron desalojados el 9 de 
octubre. Más recientemente todavía ha concluido de 
dispersarse el ejército belga, que ha cesado de existir 
com o masa organizada com batiente.

Desde el punto de vista e.xclusivamentc belga- 
alem án, la resistencia de aquel reino ha resultado 
com pletam ente ineficaz y, aunque la declaración no 
sea halagadora para los belgas, no preocupó a ios ale­
manes, ni les obligó a m odificar sus planes, ni les 
produjo ningún contratiem po de im portancia. Las 
operaciones contra los belgas fueron siem pre enco­
m endadas a tropas poco num erosas, a m enudo de 
reserva, y  jam ás revistieron el carácter de m ovim ien­
tos principales, sino secundarios.

No .se llega a la m ism a consecuencia si se toma 
en cuenta el punto de vista franco-alem án. De no 
haber cerrado L ie ja  las puertas al invasor, ni re­
sistido los belgas en las márgenes del Mosa y d d  
Sam bre, al m ism o tiem po que en los cam inos que 
conducen a Bruselas, los alem anes hubieran lle­
gado a .Namur antes de que ¡os franceses pisaran la 
frontera belga y  la prim era batalla de la guerra, en 
vez de ser reñida en el frente M on s-Luxem b urgo , 
fuera librada en el interior de Fran cia . A l m ism o 
tiem po, los contingentes arm ados que hubo necesi­
dad de distraer en guarniciones y destacamentos o 
em plear contra los restos del ejército belga, hubieran 
concurrido a la acción contra los aliados, y desde el 
prim er día de batalla los alem anes contaran con fuer­
zas suficientes para envolver el flanco izquierdo de 
los aliados, toda vez que la m archa desde Bruselas 
al S . no hubiese tropezado con el m enor obstáculo. 
F inalm ente, gracias a A m beres, los alem anes hubie­
ron de mantenerse largos días inactivos o poco me­
nos en el A isne, sin perder de vista lo que pudiera 
acontecer a su espalda. De suerte que, en resolución, 
la resistencia de Bélgica perm itió al general Jo ffre , 
en ias prim eras sem anas de la guerra, trasladar sus 
masas desde la frontera del E . a la del N .. y  en sep­

tiem bre poner térm ino al im petuoso avance de los 
alem anes en su marcha hacia el S . S i Bélgica se hu­
biera lim itado a protestar de la violación de su neu­
tralidad, hace ya tiem po que París estaría en manos 
del invasor y probablem ente la línea de fuertes de la 
frontera del E . habría sido rota en tarios puntos, por 
lo que puede y debe afirm arse que Francia  debe a 
Bélgica el inapreciable servicio  de haber podido or­
ganizar la resistencia y  presentar la prim era batalla, 
y  com o consecuencia las posteriores, en condiciones 
que por .sí m ism a no habría podido obtener. L a  cau­
sa de los aliados debe a Bélgica, por consiguiente, 
eterna gratitud, y el pequeño reino, aun luchando 
sin esperanza de salvación, ha pesado m ucho más en 
la balanza de la guerra terrestre que la poderosa In­
glaterra.

Francia hizo io que estuvo a su alcance para apo­
yar a los belgas, porque no vaciló en en viar su caba­
llería y sus tropas de frontera al Mosa y a N am ur; 
pero el principal auxilio  com pelía prcsiarloa la Gran 
Bretaña, cuyos ejércitos tenían su lugar propio e in­
dicado en Flandes y no en el interior de Francia. S i 
es cierto que Inglaterra envió un pequeño cuerpo 
expedicionario a A m beres, ello debe ser m irado más 
que com o socorro y refuerzo m ilitar, com o excitación 
a que los belgas resistieran basta el ú ltim o momento. 
.Nada pesaban ni influían algunos m illares de hom­
bres más o menos en aquel cam po atrincherado. Sin  
em bargo, según la prensa británica, el ejército inglés 
fué despachado a E'rancia y  no al litoral de Bélgica, 
por im posición del gran cuartel general francés.

Los alem anes, por su parte, han de agradecer a 
los belgas el haber defendido con las arm as en la 
m ano la neutralidad del reino, porque gracias a esa 
actitud pudo el invasor hacer uso de la fuerza y 
apoderarse de A m beres, que es la posición que más 
necesitaba para su lucha con la G ran Bretaña.

II. — C ris is m ilita r que se  ap rox im a

En los ejércitos m odernos, más que en los anti­
guos, desempeñan un papel de prim er orden los 
cuerpos de oficiales y clases. E l servicio m ilitar obli­
gatorio retiene en filas a hom bres de todas condicio­
nes y de los hábitos y sentim ientos más diferentes. 
L a  inm ensa m ayoría de los reclutas no son guerreros 
por tem peram ento ni por afición, y  por m ucho que 
se esfuercen sus instructores y sus jefes, es im posible 
in filtrar en ellos un espíritu m ilitar que form e como 
una segunda naturaleza y  prevalezca sobre los instin­
tos y el modo de ser particular de cada uno. L o  más 
que se puede conseguir es que arraigue profunda­
mente en ellos el sentim iento de la disciplina y  la 
obediencia y  que se despierte un rudim entario  espí­
ritu m ilitar: nada más. l 'n  pelotón de soldados no se 
conduce lo m ism o si lo m anda un oficial y  lo encua­
dran buenas clases que si se ve entregado a sus pro­
pias fuerzas. T an  cierto es que la cohesión y  fuerza 
de un ejército depende de ios cuadros de oficiales y 
clase.s, que los pánicos, las huidas, las entregas con
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armas y  m uniciones, de masas relativam ente num e­
rosas, reconocen casi siem pre por causa la pérdida de 
los jefes y oficiales. Y  se ha dado el caso en cam paña 
reciente— la ruso-japonesa —  de que cuerpos y  tro­
pas que en los prim eros tiem pos de la guerra dieron 
prueba de un valor y  de un desprecio a la vida extra­
ordinarios. aflojaran más tarde y presentaran sín­
tomas evidentes de debilidad, cuando, por haber 
quedado fuera de com bate los oficiales que las m an­
daban, hubieron de ser reem plazados por oficiales im ­
provisados o sim plem ente de las últim as reservas, es 
decir, por m ilitares no profesionales; tal aconteció 
con los japoneses.

Por otra parte, en cam paña, los deberes más espi­
nosos y  difíciles recaen sobre los oficiales: ellos son 
quienes menos descansan, los que adem ás de las pri­
vaciones de orden físico tienen que entregarse a un 
activo trabajo m ental, los que asum en las responsa­
bilidades, los que más expuestos están, pese a lo que 
recom iendan los reglam entos, a las balas y  a las en ­
fermedades. De suerte que es regla invariable que las 
bajas de oficiales superen considerablem ente en tanto 
por ciento a las de tropa, y  buena prueba de ello es 
lo que está aconteciendo en nuestras cam pañas de 
M arruecos.

T en iend o esto en consideración y  no olvidando 
que es incom parablem ente m ás fácil reem plazar a un 
soldado que a un oficial, cuya form ación requiere 
años de estudio y años de práctica y  experiencia en 
los cuerpos "armados, se com prende que las grandes 
potencias m ilitares hayan dedicado atención prefe­
rente al reclutam iento de una excelente y  abundante 
oficialidad para ei caso de guerra. Pero m antener en 
tiem po de paz un núm ero de oficíales m uy superior 
al que requieren las necesidades del servicio  cuesta 
m ucho dinero y es siem pre de dudosa utilidad, si el 
período de paz se prolonga más allá de una genera­
ción m ilitar de oficiales; y , adem ás, aunque fuera 
posible conservar en activo servicio  el núm ero de 
oficiales indispensable para las atenciones de una 
cam paña, tam poco se lograría el objeto, porque 
lo  interesante no es que haya m uches personas que 
ostenten las insignias de oficia!, sino que los tales 
oficiales lo sean realm ente, de hecho, y ello exi­
ge com o condición im prescindible que todos estén 
entregados a deberes activos y permanezcan en con­
tacto con las tropas; en tiem po de paz los efectivos 
no consienten que ejerzan m ando tantos oficiales 
com o son necesarios en tiem po de guerra, de suerte 
que un exceso de m ilitares de profesión en circuns­
tancias norm ales, sobre recargar el presupuesto, ten­
dría com o consecuencia el que se enm ohecieran los 
conocim ientos m ilitares y  se fuera perdiendo la prác­
tica de la profesión; el rem edio sería peor que el 
daño que se tratara de evitar.

Para resolver satisfactoriam ente el problem a. A le ­
m ania com enzó por nom brar oficiales de las reservas 
a cierto núm ero de voluntarios y  soldados de activo 
al expedirles la licencia, m ediante pruebas más o 
menos rigorosas; los retirados, los que por m otivos 
no deshonrosos abandonaban las filas del ejército 
fueron tam bién m antenidos en el cuadro de oficiales 
de reserva, y  a unos y  otros, con ligeras excepciones, 
se ¡es sometió al deber de concurrir a ciertas llam a­
das y  m aniobras, que les ofrecieran ocasión para re­
cordar sus funciones e im pidieran que se extinguie­

236

ra en ellos el espíritu de m ando y  el profesional. Con 
todo, claro es que esa categoría de oficiales no tiene 
nunca el m ism o valor que la de los oficiales del ejér­
cito activo, de vocación y carrera. F ran cia  siguió el 
m ism o cam ino en lineas generales, y  lo  m ism o hi­
cieron A ustria, España y  otras naciones.

Con todo, la crisis producida por el enorm e nú­
m ero de bajas causadas en la oficialidad ha de co­
menzar pronto a dejarse sentir o ha com enzado ya a 
notarse, de modo que lo que interesa es saber cuáles 
son los ejércitos que la pueden soportar m ejor.

Entre todos ellos ocupa el prim er lugar el ruso. 
Los inm ensos efectivos de su ejército en tiem po de 
paz y  el ser m ayor la proporción de oficiales que en 
F ran cia  y  A lem ania, perm ite a R u sia  ir reponiendo 
las bajas de oficiales con los que llam e de los cuerpos 
que por absoluta im posibilidad m aterial de distan­
cia, tiem po o consideraciones de seguridad interior, 
no han de tom ar parte en la guerra, por m ucho 
que dure. Pero, en com pensación, el ejército ruso 
es de todos los de Europa, aquel en que más ne­
cesaria es la acción de! oficial, por la pasividad, falta 
de instrucción e indolencia del soldado de aquel im ­
perio. Recordando lo que hizo R u sia  en 1904-5, la 
crisis de oficiales no ha de sentirse m ucho en aquel 
ejército.

Corresponde el segundo lugar a A lem ania que 
tiene relativam ente bien estudiado el problem a; es 
más fácil en su caso, porque la organización general 
del país y  los arraigados sentim ientos de disciplina y 
organización de todas las clases sociales, predisponen 
a ios ciudadanos a cum plir bien sus deberes m ilita­
res. Para el soldado alem án es necesario el oficial 
pero no en el m ism o grado que para el ruso, ni para 
ei austriaco. E i K aiser ha tom ado m edidas para re­
m ediar esa deficiencia; han sido abolidas Jas anti­
guas leyes de Prusia  sobre el ascenso a oficial, y  se 
han dado facilidades a las clase.s y  voluntarios de un 
año para que asciendan a oficiales del cuadro de re­
serva.

V iene luego Fran cia . Sus oficiales de reserva y 
territoriales valen menos que los alem anes, desde el 
punto de vista m ilitar; mas, esa desventaja está com ­
pensada por ser el soldado francés, entre todos los 
beligerantes, ei que m ejor puede prescindir de ser 
m andado por el núm ero indispensable de oficiales: 
su instrucción general es más com pleta, m ayor su 
in iciativa, más rápida su com prensión y  más eficaz 
su entusiasm o. Só lo  en el caso de batallas desgracia­
das es cuando se hará sensible a Francia  la falta de 
buenos oficiales: en la ofensiva, la crisis no tendrá 
graves consecuencias.

A ustria está en peores condiciones que las otras 
tres naciones. L a  oficialidad de reserva y  landsturm  
viene a encontrarse en análogo caso que la francesa, 
pero el soldado austriaco es bastante in ferior al fran­
cés y al alem án.

F inalm ente, Inglaterra ha descuidado casi por 
com pleto este asunto, y  com o consecuencia los re­
fuerzos que a toda prisa está organizando tendrán 
m uy poco valor m ilitar.

E n  cuanto a las clases, o sea los suboficiales, sar­
gentos y  cabos, su im portancia es también extraordi­
naria. H e de repetir que la  capacidad m ilitar de un 
ejército se m ide por sus cuadros; si éstos son buenos, 
las tropas lo son tam bién; si dejan que desear, el
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mej'or soldado del m undo dará m edianos resulta­
dos.

Persuadida A lem ania de esta verdad, ha recurri­
do a todos los m edios en los últim os años para con­
seguir que el núm ero de clases de carrera, esto es, 
de suboficiale.s y  sargentos que continuaban m uchos 
años en las lilas, fuera creciendo constantem ente; y 
en el presupuesto del presente año llegó a contar 
con un núm ero de reenganchados que casi llegaba a 
cien m il. M ientras las bajas por el plom o y  las enfer­
medades no dism inuyan considerablem ente esta ci­
fra, el ejército alem án se encontrará en condiciones 
de ventaja m arcada sobre Jos dem ás, pero si la gue­
rra se prolonga tenderán a igualarse en este concep­
to todos los ejércitos.

E l ruso no dispone de tantas facilidades para 
reem plazar sus clases com o sus oficiales; el francés 
tam poco, pero no Je son tan necesarias; el austríaco 
está en el m ism o caso que el ruso; y  el inglés se en­
cuentra en una inferioridad m anifiesta, que cada dia 
se hará m ás patente. L a  G ran  Bretaña no ha querido 
preocuparse d e su  ejército de tierra y  ahora toca las 
consecuencias, teniendo que arrostrar la vergüenza 
de en viar a F ran cia  contingentes de todas las partes 
del m undo, entre los cuales figuran en núm ero in­
significante los ciudadanos genuinam ente británicos, 
los verdaderam ente interesados en el conflicto.

Com o conclusión de este ligero exám en, so puede 
sentar que si la guerra se prolonga m ucho tiem po los 
ejércitos que m ejor podrán soportar la crisis de la 
falta de oficiales y  buenas clases son el alem án y  el 
francés, y  a bastante distancia de ellos el ruso; los 
dem ás perderán el v ig or de los prim eros meses y  las 
operaciones se resentirán.

III.—L a  p reparac ión  m ilita r de Rusia

Dije y  sostuve en las prim eras crónicas que la 
m ovilización del ejército ruso no podía estar term i­
nada en agosto, y que probablem ente hasta últimos 
de septiem bre no estarían presentes en filas los re­
servistas necesarios para el paso del pie de paz al de 
guerra. S e  ha confirm ado lo que dije, puesto que 
las noticias oficiales rusas dan com o term inada la 
m ovilización en los prim eros dias de octubre, o sea 
más tarde de la fecha que yo había señalado.

S in  em bargo, según ahora se ha sabido, los efec­
tivos de los ejércitos rusos en Polonia y  en las 
Ironteras de la Prusia oriental alcanzaron en la pri­
m era quincena de agosto una im portancia bastan­
te superior a la que se les había atribuido. E llo  
se consiguió, no mediante la m ovilización com pleta 
de los cuerpos de ejercito de los distritos m ilitares 
más inm ediatos al teatro de la guerra, sino gracias 
a una m ovilización parcial llevada a cabo con m ucha 
antelación, y  a una concenlración que em pezó a 
desarrollarse con anterioridad a la de la ruptura de 
las relaciones diplom áticas.

L a  m ovilización en algunos distritos m ilitares 
rusos tuvo lugar en marzo pasado, y  en seguida co­
menzó una lenta concentración; a raíz del atentado 
de Sarayevo , R usia  había llam ado a las fronte­
ras austro-alemanas ciertos cuerpos de ejército, po­
niéndolos en un pie de efectivo reforzado. Recor­
dando el escaso rendim iento de la red ferrovia­
ria del Im perio, que no se in terrum pió  el tráfico

com ercial en ella ni padeció el transporte de viaje­
ros y  que varios cuerpos tenían su cuartel general a 
m uchos centenares de kilóm etros de Polonia, ha de 
adm itirse que los prim eros preparativos m ilitares de 
R usia  datan de la  época en que se m anifestó la crisis 
austro-rusa, con m otivo de las cam pañas balkánicas 
de 19 12 -19 13 .

Com o quiera, es lo cierto que, sin  advertirlo el 
em bajador alem án ni el agregado m ilitar en San 
Petersburgo y  sin que el hecho llegara a noticia del 
gobierno alem án, R u sia  había acum ulado en su 
frontera del S . O. una masa de un m illón y  medio 
de hom bres aproxim adam ente, con la cual esperaba 
aplastar la resistencia de los alem anes y  de los aus­
triacos antes de que unos y  otros advirttieran el 
peligro. T en iend o en cuenta esta preparación de 
R u sia , adquiere toda su significación la v isita  del 
Presidente de la R epública francesa a l C zar en ju lio  
pasado.

A l estallar la guerra, los ejércitos rusos que com ­
batieron en la Prusia oriental fueron dos: el prim ero 
se com ponía de los cuerpos de ejército 11, 111, IV  y 
X X , las divisiones de reserva tercera y  cuarta y la 
quinta división de caballería; el segundo estaba for­
mado por los cuerpos de ejército V I y X X II , una di­
visión de reserva, una división de caballería, tropas 
cosacas y el III  cuerpo de ejército siberiano. En  con­
junto sum aban estas tropas m ás de 350.000 hom bres. 
Más a retaguardia se m antenían otros dos o tres 
cuerpos de ejército con su cuartel general en V arso- 
via , de suerte que el general alem án von H inderburg 
tuvo que sostener el choque con un enem igo m uy 
superior en núm ero. C om o es sabido, el resultado 
de la prim era cam paña fué desastroso para los rusos, 
que perdieron m ucho m aterial de guerra y  iSo.ooo 
hom bres entre m uertos, heridos y  prisioneros.

Pero esos ejércitos de V iln a  y  de V arsovia  no 
constituían más que una pequeña parte del total 
enviado al teatro de operaciones. C ontra los aus­
triacos opusieron los rusos un efectivo de más de 
un m illón de hom bres, fraccionado en cinco masas: 
dos en la región de L u b lin , otra a retaguardia, y  las 
dos principales en el flanco izquierdo, que fueron 
las que decidieron la cam paña con la derrota de los 
au.striacos.

A consecuencia de la victoria devon  H inderburg, 
R usia  ha enviado al N. de Polonia, a los distritos de 
V iln a  y de G ródno, gran parte de los refuerzos que 
ha podido reunir desde 1 ."  de septiem bre a 1."  de 
octubre; ai parecer, ha desatendido algo ei teatro 
m eridional, el de G alizia , donde, contando con la 
superioridad de sus fuerzas sobre las austríacas, le 
pareció que no había de tem er ningún peligro inm i­
nente y , sin em bargo, hay indicios de que allá se 
han encam inado la m ayor parte de Jas tropas de re­
fresco que ha enviado A lem ania a su frontera orien­
tal.

S igo  opinando que R usia  obró con harta im pru­
dencia al lanzarse en ocasión prem atura a la guerra. 
C ierto es que gracias a m edidas com enzadas a poner 
en práctica con m uchos meses de antelación, pudo 
disponer R usia  de superioridad num érica en el pri­
m er periodo de la cam paña, pero ello  se obtuvo a 
costa de una m ovilización deficiente, que luego 
habrá sido im posible continuar y  com pletar en 
buenas condiciones en lo que concierne a los cuerpos
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ya quebrantados por las operaciones. Por otra par­
te, esa precipitación en obrar sólo seria disculpable 
si R usia  hubiera logrado resolver decididam ente la 
cam paña y  poner fuera de com bate al enem igo, por 
lo menos durante un período de seis meses, el que 
necesita el C zar para trasladar al teatro de la guerra 
otros dos m illones de hom bres con todo su material. 
No lia sido así, porque en Prusia oriental fueron 
deshechos los rusos y en G alizia , aunque fuertem en­
te derrotados los austriacos. la llegada de sus aliados 
los alemanes les va a perm itir o les ha perm itido ya 
tomar de nuevo la ofensiva. De modo que, en con­
junto, opino que Rusia no ha tenido bastante en 
cuenta ni sus intereses n i lo que dem andaba la si­
tuación m ilitar. T a l vez confiaba dem asiado en sus 
propias luerzas. pero lo m ás probable es que me­
diante la rapidez y violencia de su acción quisiera 
intim idar a R u m an ia  y T u rq u ía  y , al m ismo tiem­
po, es de creer que fuera aconsejada por Francia e 
Inglaterra a dar un paso que había de beneficiar a 
estas dos Potencias, pero que a la larga rcsuharia 
perjudicial para el im perio m oskovita. Los hechos 
han de ser quienes confirm en o contradigan estas 
presunciones.

IV .—La p rim era  cam paña a u stro -ru sa

I le lc id o  cuanto acerca de la prim era cam paña 
austro-rusa, que term inó con la retirada general de 
los austriacos, ha referido la prensa inglesa, france­
sa y alem ana; unas noticias son de carácter oficial, 
otras de corresponsales y no pocas tomadas de los 
periódicos rusos. H ay tal desacuerdo entre ellas y 
son tan confusa.s las inform aciones más detalladas—  
las de procedencia rusa— que declaro no he podido 
form ar idea exacta de lo acaecido en aquel teatro. 
Ante lodo, he de hacer constar que tanto los partes 
oficiales del G obierno ruso com o las noticias de la 
prensa de aquel im perio  son a todas luces inexactos 
y  se caracterizan por su exageración y el poco escrú­
pulo en disfrazar la verdad. Se dice, por ejem plo, 
un día, que los rusos han invadido la Prusia orien­
tal y los alem anes se han replegado a la línea de 
plazas fuertes, y  al día siguiente se com unica una 
batalla— que siem pre es victoriosa para los rusos— 
cincuenta kilóm etros en el interior de R u sia ; más 
larde se afirm a que los alem anes se repliegan a T h o rn  
y Fosen, y a los dos dias los m ism os rusos hablan de 
la ofensiva enem iga contra la línea V arsovia-Ivan- 
gorod. Es innecesario citar más casos. Baste añadir 
que el m ayor desastre sufrido hasta ahora por los 
beligerantes en la presente guerra es el del segundo 
ejército, seguido a los pocos días por la derrota del 
prim ero; aquél fué casi totalm ente destruido, puede 
decirse que desaparecido, y ei G obierno ruso sólo 
dió una noticia m uy vaga, de sim ple retirada, en 
pocas líneas. De iodos modos, no debe prescindirse 
de la inform ación rusa, porque com parándola con 
la austriaca, es más fácil acercarse a la verdad. Las 
noticias de origen au.striaco que in.serta la prensa 
alem ana, son breves, lacónicas, aun en el período 
en que vencieron los austríacos, pero dan a com ­
prender m ejor que las rusas lo que ha sucedido.

Resum iré a grandes rasgos los hechos confirm ados 
y  haré una advertencia particular cada vez que me 
vea obligado a gu iarm e por la deducción o la lógica.
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En la segunda quincena de agosto, los ejércitos 
austriacos de ia frontera N. E . eran tres: el dei O ., o 
de la izquierda, m andado por el general DankI; el 
del E ., o de la derecha, a las órdenes del general 
A uffenberg, y  el del centro, que tenia por jefe, al 
parecer, al archiduque Federico (?l, se dividió en dos 
grupos, uno que perm aneció en Lem berg y otroque 
m archó a cubrir la frontera de la  G alizia  oriental, 
por donde parecía que no am enazaba ningún pe­
ligro.

D ankl, m archando por el cam ino directo a L u -  
biin, había batido a los rusos en varios com bates, 
dejando atrás K rasnik y .se adelantaba hacia L u b lin . 
Hacia el m ism o punto concurría el ejército de A u f- 
lénberg, que atravesando victoriosam ente la fronte­
ra en Tom aszov se d irig ía  en la dirección de K ras- 
nistav para operar de concierto con el otro general.

Kl ejército de .Auffenberg adelantó hacia Zam osch 
donde de nuevo derrotó a los rusos, y en unión de 
tropas de refresco m andadas por el archiduque José 
Fernando, se in clin ó  hacia el E .,  con el propósito 
de flanquear a ias masas rusas que se presentaban 
ante ia G alizia occidental. A l m ism o tiem po, el ejér­
cito del centro, que tenía su cuartel general en Lem ­
berg, despachó tropas en la dirección del E .,  las 
cuales contuvieron en la línea Busk-Przem ysiany 
la invasión rusa; tuvo lugar entonces la llam ada 
prim era batalla de Lem berg el i ."  de septiem bre, 
que term inó victoriosam ente para los austriacos, 
según éstos, y con ventaja para los rusos, según los 
m oskovitas; com o quiera, este com bate no revistió 
grande im portancia ni igualó a los de Zamosk y 
K rasn ik . L o s rusos afirm an que entraron en Lem ­
berg el 2 de septiem bre; si realm ente fué así, debie­
ron su frir después alguna derrota im portante, toda 
vez que está fuera de duda y  ellos mismos lo decla­
ran, que la  posesión de la capital de G alizia  no se 
realizó sino bastantes días más tarde, lo cual sign ili- 
ca que si los rusos entraron el 2 de septiem bre en 
Lem berg, fueron arrojados de ella casi en seguida.

L o  cierto es que a partir del 2 de septiem bre se 
puso de manifiesto cuál era el plan que estaban des­
arrollando los rusos; habían opuesto a Dankl y 
A uffenberg masas relativam ente débiles, y el ejército 
principal lo tenían concentrado al N. E . de G alicia; 
las vanguardias de éste fueron las que com batieron 
con las avanzadas del ejército austriaco del centro o 
de Lem berg , el i ."  de septiem bre, y  no tardaron en 
aparecer al N, E. de la capital tropas num erosísim as, 
ante ias cuales era inútil intentar la resistencia. En  
consecuencia, el cuartel general austriaco dispuso 
que A uffenberg destacase una parte de sus tropas ha­
cía el S . ,  en apoyo de Lem b erg , pero ya  los rusos 
in iciaban su ofensiva contra los dos ejércitos austria­
cos que se habían internado en Polonia. Gruesas 
m asas en efecto aparecían frente a D ankl, im pul­
sándole a la retirada, tras un com bate de tres días; a 
la vez. un segundo ejército ruso avanzaba entre Kras- 
n ick y  Zam osch, separando entre sí a los dos ejérci­
tos del N ., y una tercera masa tom aba la ofensiva 
contra A uffenberg. Debilitado éste por el envío de 
refuerzos a Lem berg, se batió en retirada; trató de 
contener al enem igo en Ravaruska, donde fué derro­
tado, y  cam bió la dirección de su retirada, inclinán­
dose al O. o sea hacia Jaroslav. Frente a Lem berg , el 
ejército ruso principal em prendió una m archa de
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flanco que le perm itió rodear la ciudad por el N ., a 
la vez que gruesas colum nas m archaban por el S . y 
se acercaban a G rodec.

E l i6 de septiem bre, Dankl estaba en plena retira­
da sobre C racovia, A uffenberg era derrotado en 
R ava-R uska. y una tracción del ejército del centro 
era vencida un poco al S . de G rodec. En  estas con­
diciones, resultaba inútil m antenerse en la capital, y 
el A rch id u qu e Federico (?) dió la orden de retirada, 
que se efectuó sin que el enem igo la advirtiera; los 
rusos entraron en la capital al siguiente día. Los de­
más ejércitos invasores apresuraron su avance, pero 
ya los austríacos se habían puesto fuera de su a l­
cance.

En  los días siguientes la m archa de los rusos fué ex­
cesivam ente lenta, tanto por la necesidad de poner de 
concierto los m ovim ientos de los cuatro ejércitos que 
habían tom ado parte en estas operaciones, com o por 
haber quedado m uy quebrantadosa consecuencia de 
las prim eras derrotas y  luego de la obstinada resis­
tencia que habían presentado los austriacos. Ju sto  es 
hacer constar que aunque después se han exagerado 
las cifras, en los prim eros partes oficiales rusos sobre 
la derrota de A uffenberg. en R a va -R u sk a , se dice 
que se hicieron ocho m il prisioneros a los austríacos 
y se les tomaron 30 cañones; las pérdidas rusas por 
los mismos conceptos en la segunda quincena de 
agosto, o sea durante Ja ofensiva austriaca, fueron 
m ucho mayores.

E.xam inando en conjunto estas operaciones, se 
infiere que el alto m ando austriaco no dió señales de 
m ucha perspicacia. El terreno de la G alizia  es llano 
y  no le separa ningún obstáculo natural de la Polo­
nia rusa, en toda su mitad oriental. F u é  im pruden­
cia avanzar en la dirección de L u b lin  con fuerzas 
relativam ente cortas, en dos masas poco apoyadas y 
separadas entre sí, dejando punto menos que des­
guarnecida la G alizia  oriental. Concentrando los 
rusos su masa principal en el E .,  cogieron de flanco 
a los ejércitos austriacos avanzados, que al em pren­
der la retirada se vieron amenazados por el frente y 
las dos alas. G racias a la pesadez de m aniobra que 
caracteriza al ejército ruso, se pudo salvar el ejército 
austriaco de un desastre com pleto. Los austriacos 
despreciaban dem asiado a su enem igo, y lo pagaron 
caro. No contaban con que Rusia tenía reunidos 
tuertes contingentes en el S . O. de su im perio , des­
de varios meses antes, y  creían que no podría tomar 
la ofensiva sino después de concluida la m oviliza­
ción, o sea a últim os de septiem bre. En  el m ismo 
error estábamos todos, pero lo que es disculpable en 
los que nada tienen que ganar o perder en las opera­
ciones, no lo es en la nación directam ente intere­
sada.

Apenas se señaló, el i .“ de septiem bre, la presen­
cia de grandes masas rusas en ei N . E . de Lem berg, 
el gran cuartel general austriaco se dió cuenta de su 
equivocación; no cabía ya repararla, pero sí atenuar 
las consecuencias. A  este efecto, se o rgan izóun  cuar­
to ejército, llam ando a dos de los cuerpos que esta­
ban em peñados en la cam paña de Serb ia, ejército 
que a m ediados de septiem bre se presentó en la G a­
lizia occidental y  contribuyó a que ei avance ruso 
fuera poco a poco contenido. T od avía  intentaron, 
con é.xito generalm ente desgraciado, reanudar la 
ofensiva los austriacos, hasta que sobrevino un cam ­

bio com pleto en ia situación, en virtud, probable­
mente, de consejos o de órdenes amistosas del gran 
cuartel general alem án. Los austriacos se reorganiza­
ron en el sector de C racovia, y  aguardaron a que en­
trara en línea el ejército aiem án para em prender de 
nuevo operaciones activas. E n  esta etapa nos encon­
tram os ahora, y  a ella dedicaré la atención en la cró­
nica siguiente.

V, — Crón ica nava l

Las grandes unidades británicas de com bate, aco­
razados de los tres tipos dreadnoughts, están fondea­
das en los puertos del litoral del E .;  la v ig ilancia  dei 
mar del Norte y ia m isión de patrullar desde el es­
trecho de D over a las costas m eridionales de Norue­
ga, se ha encomendado a escuadrillas de barcos lige­
ros y  a los cruceros acorazados de mediano tonelaje. 
Las flotillas de cruceros protegidos, avisos, destro­
yers, torpederos y  subm arinos, se m antienen en con­
tinua actividad y m ovim iento, relevándose de tiempo 
en tiem po, y suelen estar com puestas por cuatro o 
cinco unidades de la clase de cruceros, acom pañadas 
por el núm ero prudencial de barcos pequeños. De 
estas flotillas se destacan los destroyers y subm arinos 
para realizar incursiones en las aguas enem igas o 
sim plem ente peligrosas. Pero com o es tan grande el 
área que hay que vig ilar y los alem anes no se mues­
tran ociosos, fué preciso desde los últim os días de 
agosto reforzar la vigilancia, aum entando el núm ero 
de unidades en el mar con algunos cruceros acoraza­
dos, que por su m ayor arm am ento y protección pue­
den aventurarse lejos de sus bases, con sólo que los 
acom pañen algunos pequeños barcos; esta precaución 
no se observó en el estrecho de D over, donde los cru­
ceros acorazados operaban solos, y  les costó cara a 
Jos ingleses, según se recordará, puesto que en un 
solo dia perdieron el ¡lo g u e , el C re s s y y  el Aboukir. 
Desde entonces, los barcos de gran tonelaje navegan 
siem pre precedidos o acom pañados por destroyers, 
avisos, y  subm arinos a veces.

G racias a estas m edidas, la.s costas inglesas están 
seguras sin necesidad de exponer los acorazados de 
com bate a los ataques del enem igo. L a  gran distan­
cia a que se encuentran las bases navales alem anas, y  
la radiotelegrafía, perm iten la conservación de los 
acorazados en buenas condiciones m arineras y  junto 
a los diques y  arsenales. En este concepto, ia escua­
dra de com bate británica ha estado hasta aquí en 
tan ventajosa situación com o la  alem ana. S i ésta sa­
liera con el intento de em prender una acción naval, 
lo advertirían con .sobrada antelación las flotillas li­
geras para que los barcos grandes se concentraran 
oportunam ente en el lugar indicado.

Refugiados los acorazados en los puertos m ilita­
res y grandes bahías, nada tenían que tem er de los 
aeroplanos enem igos, tu yo  radio de acción no era 
suficiente para realizar un viaje com pleto de ida y 
vuelta  desde las bocas del E m s hasta las costas britá­
nicas. Podían aventurarse los dirigib les, pero la ope­
ración hubiera resultado tam bién d ifíc il y  desde 
luego m uy expuesta: la base naval alem ana estaba 
dem asiado lejos para em prender desde ella un ata­
que aéreo a ia escuadra inglesa.

No acontece lo m ism o desde que A m beres ha 
caído en m anos de los alem anes. T o d av ía  es em prc-
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sa ardua para ios aeroplanos volar desde Am beres a 
Inglaterra y  regresar al punto de partida, pero no 
im posible, sobre todo si son ciertas las noticias pro­
cedentes de A lem ania de que se ha construido un 
nuevo tipo^de aeroplanos cuyo radio de acción es 
m ucho m ayor que el de los actuales. Pero los zeppe- 
iines, hasta ahora cuidadosam ente guardados en re­
serva, tienen ya  bajo su alcance el litoral británico, 
y  por consecuencia ha desaparecido la seguridad de 
los fondeaderos en que se encuentran los acorazados 
ingleses. E l A lm irantazgo ha tomado prudentes me­
didas para hacer frente a esa tem ida eventualidad; 
en cada fondeadero se ha destacado una flotilla aérea 
y se les ha dotado de cañones de tiro vertical espe- 
ciale.s contra los aviones y  dirigib les; los dirigibles 
británicos, no m uchos en núm ero, han sido también 
destinados a v ig ila r  aquellos lugares, aunque al 
parecer cierto núm ero de ellos se m antiene en las 
bocas del T ám esis, para im pedir un ataque aéreo 
contra Londres. De todas m aneras, con la caída de 
Am beres ha em peorado la situación de la  Ilota de 
combate inglesa, que tal vez sea objeto de una aco­
metida aérea cuando las nieblas se hagan pertinaces 
y  duraderas.

L o  probable, sin em bargo, es que los alemanes 
sigan em pleando sus subm arinos con preferencia a 
los dirigib les, hasta conseguir debilitar notablem en­
te a la flota de v ig ilancia; los ataques de aquellos se­
rán después com pletados por los de los destroyers y 
barcos pequeños; y  si la suerte acom paña a esas em­
presas, que se irán  desarrollando sin  prisas y  apro­
vechando todas las circunstancias favorables, podría 
llegar el caso de que las grandes unidades se vieran 
obligadas a hacerse a  la mar o a tom ar una actitud 
defensiva, partido extrem o a que no acudirá Ingla­
terra sin antes haber llam ado en su ayuda a las uni­
dades ligeras de la escuadra francesa.

Com o se com prende, la guerra naval está siendo 
m uy lenta y lo seguirá siendo en lo porvenir, salvo 
circunstancias im previstas poco probables; su desen­
lace está m uy lejano, y  de él depende, más que de 
las batallas terrestres, el fin de la guerra, por lo menos 
en lo que concierne a Inglaterra y  A lem ania  que son 
los verdaderos rivales,

Ei crucero acorazado inglés Hawkc fué echado a 
pique por el subm arino alem án núm ero 9 el dia i 5 . 
F u é  botado al agua en 1896, m edia 7,800 toneladas, 
y  su arm am ento consistía en 2 cañones de 23,4 cen­
tímetros, 10 de 15 ,12  de 5 ,7, 2 de 4,7 y  2 tubos lanza­
torpedos sum ergidos. M ás antiguo que ios otros tres 
perdidos en septiem bre les era tam bién in ferie ren  
poder m ilitar.

Por fin se ha puesto en claro que la pérdida dej 
aviso británico P a th jin d cr. el 5 de septiem bre, cerca 
del F irth  o f F orth , se debió al ataque del subm arino 
alem án U. 21 (U significa Untemeeboot, barco bajo el 
agua), m andado por el teniente H erfing. E l Paíhfin- 
der  fué construido en 1905, tenía 2,900 toneladas, y
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su arm am ento consistía en 10  cañones de 76 m ilím e­
tros, 8 de 47 y  2 tubos lanza-torpedos.

Contestando a una pregunta, diré que el aviso 
alem án H ela, que fué echado a pique por un sub­
m arino inglés, fué construido en 1895, su tonelaje 
era de 2.040 y  estaba arm ado con 4cañones de 88 m i­
lím etros, 6 de 50 y  tres tubos lanza-torpedos, uno de 
ellos sum ergido.

E l dia 17 , en un com bate naval cerca de la.s cos­
tas de H olanda, entre el crucero británico Undaum- 
íeíf y una flotilla de destroyers contra un torpedero 
y  los destroyers alem anes 1 15 ,  1 17 ,  1 18  y 1 19 , éstos 
últim os fueron echados a pique.

VI. — La  situación  el 20 de octubre

C ontinúa el avance austro-alemán contra los ru­
sos, en Polonia y  la línea del San .

L a  tentativa de los rusos de franquear los Cárpa­
tos y  llegar a H ungría, ha fracasado por com pleto, 
com o no podía m enos de suceder dadas las escasas 
fuerzas em pleadas en la em presa, lo mal apoyadas 
que e.staban y  la falta de una buena base que les sir­
viera de punto de partida y  de abastecim iento.

L o s rusos han levantado el sitio de Przem ysl y 
han tenido que replegarse hacia el N ., evacuando 
toda la G alizia occidental.

A u n q u e todavía nada puede afirm arse en concre­
to, las últim as noticias son que las operaciones se 
desenvuelven con desventaja para los rusos. Estos 
han .sido arrojados de L y c k , en la frontera de la P ru ­
sia oriental, y  los alem anes han vuelto de nuevo a 
entrar en territorio  ruso, aunque sin  pronunciar una 
ofensiva resuelta.

E n  Fran cia , los dos beligerantes llegan con sus 
tropas hasta el canal de la  M ancha, y  .se libran recios 
com bates cerca del litoral. Ostende y  otros puntos de 
la costa se rindieron sin resistencia al invasor.

L o s restos del ejército belga form an en la extre­
ma izquierda de los aliados, junto con tropas de ma­
rina francesas. Los refuerzos últim am ente enviados 
por Inglaterra, han tom ado posiciones en ei centro 
del ala izquierda, un poco al N . O. de L ille . Parte 
de la escuadra británica se ha acercado al litoral, 
para m antenerlo bajo la acción de su artillería y con­
tribu ir al ataque de las tropas del ejército.

En  la próxim a crónica daré á conocer los verda­
deros m otivos del cam bio de plan de los alemanes 
y del envío de refuerzos a las fronteras de R usia, asi 
com o el objetivo que se proponen los aliados pro­
longando tanto su ala izquierda en el teatro occiden­
tal, p é sc a lo s  peligros que entraña esa m aniobra, 
Con ello quedarán esclarecidos m uchos puntos, has­
ta ahora obscuros.

J u a n  A v i l e s , 

T en ien te Coronel de Ingenieros

2/ de octubre de ¡9 1 4 .
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